
FRAY JUAN DE SALAZAR. 

Este relWoso, que pw6 con su vida su 
decisidn por la causa de la  Independencia, 
es easd üeswnddo  Y a p e m  se llyenciona 
su nombre una 6 dos veces en la historia 
y de un modo enteramente lncldental; que- 
darla olvidado del todo si no tuvieramos su 
causa, que es la que se ewarga de decirnos 
cuáles fueron sus hechos y la parte que to- 
m6 en la insurmi6n.  

Naci6 Salazar en Queretar" el año de 
1768 Y en la misma ciuaad hizo sus estu- 
dios primarias Y saoerdotales, ordenándcae 
(le saoerdote 6 ingre~amio en la rellglOn m- 
d6ca en 1792; destinado al cabo de ai@n , 
tierno0 á servir en calidad de Virarlo en In -~ ~~ ~~~ ~~ -- -- . -.---. .- -- 
Pwroquia de Admbaro, paso á esa pobla- 
cl6n. donde se emontraba &l darse el erito 

u 

de Dolores: pocos días despues de este su- 
ce80 llw6 al pueblo (:arrasco, comlslonnaa - 
de Hidalgo para propagar la revolud6n y ' 
el Cura del lugar, Verástegui, se manifesto 
partidario de ella, y para propagarla envio 
B Salazar á Jerécuaro para que predicase; 
sabido esto por Hidalgo á su regreso & Va- 
lladolid, le di6 orden de que se incomrane 
ail ejercito. Esto que derlar6 el francisca- 
no en su causa, mal encubre m determina- 
cibn de unirse á los insurgentes m la  pri- i 
mera oprtunidad. 

Asisti6 al combate de las Cruces y ine tal 
la iwresi6n que le caus6 la carnicería ha- 
bida alli entre los Insurgmtes, ocasionada 
por los cañones realistas. que deepnes de 

BIOG 1,s 1 1 6 ~ 7 1  8 - 9  

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


haber cumplido con su ministerio absol- 
viendo y oleando á los moribundos, se  diri- 
gió al  Santuario d e  Chalma á dar gracias 
I ) O ~  que había conservado la vida; pen- 
sailia quedarse en Acámbaro, mas el miedo 
á Calleja lo llevó a Guenajuato el dra que 
empezó el ataque; refugiado en una humil- 
de c;isa, supo Ids atraci~dadzdes cometidas por 
los realistas, y no queriendo ser vIctima de 
ellas, tornú el caruirlo de San Ii'elipe y se in- 
cor~>oró á Allende en la hacienda de Ojue- 
los. Allí sc le destinó á aeompaaar a J1- 
menez eL su viaje al  Norte Y con el hizo 
toda la campafia hasta el Saltillo, hasta qiie 
se le  destin6 como adjunto de Don Ignacio 
Aldama para pasar á los Estad,os Unidos. 

Lleeados a Béjar, el padre Salazar yudo 
notar el descontento que? había en la po- 
Dlaiión contra el Gober~adoi' Casas y la 
ninguna confianza que inspiraba la trena. 
por lo que tratG de salir de allí cnaiito an- 
tes; peno no pudo realizarlo Dar habersc 
declarado inmediatamente la caiitra-revolu- 
oión. Despojado de sus papeles y de los va- 
lores que llevaiba, cuyo monta se neg6 á de- 
clarar el astuto franciscano, alegando que 
lo ignoraba, fue conducido al  Alamo y Mon- 
Clava con toda precipitación, pues á fuerza 
de mana había sobornado á sus guardianes 
Y POCO €al@ para que se Fscwara en unión 
de Aldama. E n  la  altima de las citadas 1,"- 
blaeiones se le formó CauEa. 

De los documentos referentes el. que 
se han publicado, se desprende que tuvo el 
grado de Comandante de voluntarios expe- 
dido por Iriarte, y que demostró bastante 
actividad en vestir á l a  tropa y en moverla 
hacia los puntos donde se necesitaba; tu- 
1.0 a su disposición cuanti,osos fondos de 
los destinados al  ejercito y los em8pLeb con 
integridad en su objeto. E n  Monclova supo 
defenderse con bastante habili'dad; no c0.m- 
prometiú á nmdie en sus declaraciones ni 
di6 pormenores de ninguna especie referen- 
tes l a  organizaciún 6 planes de los insur- 
gentes, llegando en una ocasión á confun- 
dir a sus jueces, que le hacfan el cargo d e  
ser traidor & l a  patria y al Rey. Kechaz6 
severamente ese cargo dicicndo que no eran 
trai'doreri los insurgentes que con las armas 



en ia mano ~aatan~iin 108 ambos de m- 
nana0 VI1 Y trabajaban por que el Relno 
00 fuese entregado á lcm franceses; que en 
e u ~ t o  B Pretender que aquí las ciudades se 
reunlesen en Cortes para gobernar, era una 
medida w r t u n a  6 imttación de lo que ha- 
cían en España Iss provlnciss, no compra- 
diendo eómo se -timba aquf lo que alM 

alababa; que traidores eran los que, co- 
mo Ortega, Intendente de Vitlladolld, se dl- 
rigió en 1808 al gran Diique de Berg (Ja- 
QulU Murat). felicitándolo por haberse en- 
cankado del Gobierno de la. metrWll; 
'%uando todo el Reino, agrego, a g u d a b a  
,e1 m88 Severo eemrmlentc contra este In- 
ael magistrado (el c i t a d ~  Intendente),, se 
califlcb de pura Ignoranda de un viejo des- 
Preeiaihle." Despqes de hacer remlni-nclas 
de  otros sucesos, termlna esta parte de su 
declaracl6n con las sigulentea vlriles fra- 
ses, Que dan idea del temple de  8ilw del 
Daucisoano: 

"Que eams hechos conhn tes  y verídicos, 
con otrcm mucfios &S que se le presentaron 
6 la  vista, le  hlcieron creer no sólo que era ., ' 
j u b ,  sino neceearlslrna, la revolwi6n que 
eshba vlenido, por cuyos motlvca sln estro- 
pulo de conciencia obedeci6 la orden de #u 
Prelado, Y pues que como los que gobenis- 
ban aseguiaban que que los m a r d a b a  Me- 
xim para ref6rmar el Gobierno, deseando 
ver su patrla en una perfecta seguridad, le 
aviv6 el deseo de segair basta el lugss 
donde dej6 en su declaración B que se re- 
fl6re." El  Juez de la causa no supo que con- 
testar y se couform6 con suspender por ese 
dla la declaración del preso. A propdsito del 
tltulo de Ministro de Gracia Y Jueticia que 
según parece tenla, dijo a sus jueces que 
habiendo observado Jimenez la beuignmad 
con que se manejaba con los enirapeos. le 
dijo en tono festivo: "Usted es "Mintstn, 
de Grada." 

No era dudoso el fallo del Consejo 
Guerra: los vocales, entre los que se con- 
taban el traldor Eliwndo Y Cordero, al que 
habla protegido, wr unanimidad votaron la 
pena de muerte Y así lo acmdb el Conse- 
jo el 30 de Mayo de 1811; el 12 de Junlo 
fue remitida su Cauea á Don Nemeslo Su- 



c d a ,  Comandante general, y aunque Por el 
carkcter s;~cerdotal del procesado debe ha- 
ber pasado algún tiomlio, empleado en pedir 
y recibir instrucci,onas dicho Comandante, 
la rinico cierto es que F r a y  Juan de Sala- 
zar fuB fusilado en Monclova como lo fiie- 
iou en D~irango otros religiosos y sacerdo- 
tes. En el inornento de sil ejecucibn erhor- 
tó g 10s aresentes para que defendiesen la 
Independencia, que era un;, causa muy jus- 
ta. 




